
EL FUNDAMENTO DE LA METAFISICA TOMISTA. EL ESSE 
E INTELLICERE DIVINO, FUNDAMENTO Y CAUSA 

DE TODO SER Y ENTENDER PARTICIPADOS * 

Merced al Realismo intelectualista, que pone de manifiesto la 
aprehensión del ser trascendente, lograda por la inteligencia a través 
de la intuición de los sentidos, desde ese ser participado, inmediata-
mente captado, la Metafísica llega al Esse imparticipado, y desde su 
Infinitud —en que se identifica todo ser y entender— da razón de la 
unidad originaria del Ser, y a la vez da razón de la multiplicidad de 
los seres participados, de El enteramente dependientes en su esencia 
y existencia; y de la correspondencia entre el ser o verdad y el enten-
der finitos —que culmina en una identidad intencional de ambos en 
el acto intelectivo—, fundada en aquella identidad real originaria 
e imparticipada del Ser o Verdad y Entender infinitos. 

Demostrar esta tesis fundamental de la Metafísica tomista, es el 
propósito de este trabajo. 

INTRODUCCION GNOSEOLOGICA 

1. El orden lógico del conocimiento humano 

El hombre, como animal racional, comienza por conocer los 
seres materiales circundantes. Primeramente con los sentidos. Por 
medio de los sentidos externos aprehende inmediata e intuitivamente 
los seres corpóreos bajo el objeto formal de sus cualidades fenoméni-
cas concretas: "esto coloreado", "esto sonoro", "esto extenso", etc. El 
ser formalmente tal queda velado a este conocimiento sensitivo. 

Trabajo presentado en el Primer Congreso Mundial de Filosofía Cristiana, celebrado 
en Embalse, Córdoba, Argentina, desde el 21 al 27-X-1979. 
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• 

Ré érf. ei)1 fr1 átls 
• culto 
	 „ la 	 erisiaá.;:' itre:-=41 	ser 	 4i1.;-',..•Orr e.fiféfral. ese 

ser, qué ilks'LLég¿Isiénál 	 'también 
qué es —la esencia—.1  

Este primer contacto de la inteligencia con el ser lo realiza el 
concepto. Este es un acto simple —concepto subjetivo—, en el cual 
se hace presente el objeto o esencia misma trascendente, distinto del 
propio acto. El acto es el concepto subjetivo, y el objeto presente es 
el concepto objetivo.2  

La importante es subrayar este carácter trascendente trans-sub-
jetivo .con que, desde el primer momento, el ser del objeto --concepto 
abjetiii¿= 'éstá'présériíe - en un acto 	 subjetivo!.  

1 4sté. Désdé 'el primer contacto.  'con -él oblétb, en el árábító 
luniñóáó de" stÉ 'atto, en la • conciencia,' la inteligencia se encuentra . 
fterite 'y con 'eLser-  trascendente,' distinto del .propio acto y en cuarito 
diálintó,b sea, fórínalinente como otro. 

Luego, con nuevos actos de juicios y raciocinios, la inteligencia 
va penetrando y de-velando nuevas facetas del ser objetivo y llegará 
a des-cubrir sus causas inmanentes y trascendentes hasta alcanzar la 
cima, de la Primera Causa divina.4  

Mientras la inteligencia se atenga a la evidencia del ser objetivo, 
todos sus actos estarán enraizados y determinados con la luz de la 
verdad ontológica de dicho ser trascendente. Toda la vida de la inte-
ligencia se desarrolla como un descubrimiento incesante, cada vez 
más amplio y profundo del ser y de sus causas.3  

Desde el ser material, inmediatamente dado, la inteligencia avan-
za en su penetración, luego se introduce en el ser inmanente del 
propio hombre, de su propia vida intelectiva y volitiva y del princi-
pio permanente que la causa;  que es el alma espiritual y, en defini-
tiva, en la unidad de su ser substancial,5  constituido de cuerpo y 
alma, para alcanzar, en su término, el Ser que es por sí mismo —el 
Esse subsistens— de Dios, causa de todo orden. 

El orden lógico, con que el hombre conoce, dende los efectos o 
entes participados, tanto trascendefites como inmanentes, 'hasta la 

SANTO TomÁs, In De' An., III, lect. 8, n. 7Ó5, 709, 711 y sgs.; S. Th., I, 12, 12, y 
I, 84, 7, Cfr., OCrAVIO N., DERT:1; Santo Tomás y la Filosofía Actual, e: VI, pág. 71 y sgs.: 
"La Unidad del Conocimiento Humáno», EDUCA,.Bs. As., 1975. 

2  SANTA Towas, De Ver. 2, 2. 
3  SANTO. TOMÁS, S. Th., 1, 2, 3, y C.G., I, 13. 

SANTO TOMÁS, ni 	2; sol. 3 y Qcr1M0. , l`T, 	I ,171t.'ó 
Filosofía Actual, c. VII-XI. 

5  SANTO TOMÁS, C.G. II, 57, y S. Th., I, 75, 4. ' " 

omás. y la 
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q4u.sa..::prirnetl,  o - Ser 411.11áitiéipradó; 	 '6rthitti 
o de la realidad de losés: 

-P61>qüI 	réálidátt 	 su bsistentf 
«f er  S 	 estienden, -11 

• . 	, 	;••• 

El Racionalismo, en última instancia, prescinde o descuida la 
.0c156iefitia 	queda -eón 	Sét . tiniCó• -¿ .̀.bnp'ártiCipádo 7711 subs- 
tándia qtié no hételitá de otro para Ser' concebid-a' 	ÉsüdiOia—.  
y niega la multiplicidad y diver'sidad de lós iétél dad 	la 
cibn. :sensitiva. Ea llegadó. así, por pasos que se pueden-sérialat en la 
Historia , »de .1a , Filosofía, desde Descartes. "á »Espinoia;  *al Morki.sriró' 
Panteismo,., a la negación de todo otro ser que no sea el úrácó' Ser 
infinito;  subsistente por sí mismo 	"Substancia-  dé.  Espinoza 'o 
-14,« . Idea" .de Hegel—. 

Ñéganclo la aprehensión del ser trascendente, objeto del cond- 
, 

cimiento inteléétivo y elencialmente distinto del de los sentidos; por 
un.  camino 'invero, el EMpirismo se ha quedado en, la aprehensión 

((k la multiplicidad y diversidad ferioménicas, destituidas de todo 
su aporte de realidád ontológica, el ser que las trasciende. El ser como 
tal en su Fuente o Causa primera del Esse imparticipado y en sus 
décios • de seres participados ha desaparecidó, como iñalariiáble al 
Coriocimiento humano, reducido, al fin dé cueinál, al de los sentidos. 
El Agnosticismo y el Ateísmo son sús tonseateliCias y, en últirná 
instancia, •él Nihilismo. 

He aqui los dos extremos a que conduce ya una exaltación de 
la. inteligencia separada de la experienciá de los sentidos, ya una 
exaltación de ésta, desvinculada de la inteligencia: o la unidad de un 
polo Ser subsistente, sin multiplicidad y diversidad del ser, o una 
pura 'diversidad y multiplicidad fenoménica de un ser inalcanzable 
y, en definitiva, nihilista.° 

La reconquista del Esse subsistente y de los seres participados p, 
la reconquista del auténtico conocimiento humano 

Pero si rescatamos la verdadera naturaleza del córibdirniéntó 
mano, qué abarca la experiencia sensitiva de los, datos fenoménicos 
concretos y la. aprehensión del ser_tra.scendente por la inteligencia, 
llegaremos a conocer, a través de • los seres trascendentes finitos y 

6  Cfr. OCTAVIO N. DERISI, Sante; Tomál *y 14' Filbsófía Aótildi; e. 11X. 

11.1ii¿i de i-su Causa prélnieibá, tonos íos' ¿téifiál . 	 r . • •. 

g. ,z,a inu.tilación del ser en el - Racionalismó pantrílta y • "en-él 
• fénornenista 
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contingentes, el único Ser infinito y necesario, enteramente trascen-
dente, como Causa de todo ser y entender. 

En efecto, un raciocinio riguroso nos conduce desde los seres 
finitos y. contingentes hasta el Ser subsistente por si mismo e Impar-
ticipado, como Fuente y Causa primera de todo otro ser fuera de El 
y sin el cual ningún otro ser podría ser.7  

Este Ser, que causa sin ser causado, es el Ser que existe por sí 
mismo y que, por ende, es la Existencia, o sea, un Ser cuya Esencia 
es la Existencia.8  

.De 'no ser así, esa Esencia tendría que haber recibido de otro la 
Existencia y no seria el Ser primero, que existe por sí mismo y de 
quien procede y depende todo otro ser. 

El Esse per se subsisten o Acto puro de Existir es la esencia meta-
física o constitutivo esencial de Dios: es lo que constituye el Ser im-
participado, como existente por sí mismo y, por eso mismo, lo dis-
tingue de todo otro ser fuera de él. "El que es es el nombre que con 
más propiedad conviene a Dios, dice Santo Tomás. En primer lugar, 
por su significado, este nombre no significa una forma —esencia—
determinada sino el mismo ser —el Esse—; y puesto que el Ser —esse-
de Dios es su misma Esencia, y esto no conviene a ningún otro, es 
evidente que, entre todos, este es el nombre que lo designa a Dios 
con mayor propiedad, ya que cada ser toma su nombre de la forma 
o esencia".3  

Este ser o Esse subsistente, por su concepto mismo es puro Acto 
o Perfección, y excluye toda limitación; ya que ésta sólo podría pro-
venir de otros principios —la esencia—, que en Dios no se da, puesto 
que, por ser el Ser imparticipado, existe por sí mismo, es decir, su 
Esencia es su Existencia. "Dios es el mismo existir —Esse— subsistente 
por sí mismo. Y el Existir subsistente no puede ser sino uno (. .) 
Por consiguiente síguese que todas las demás cosas distintas de Dios 
no son su existir —esse—, sino que participan del existir. Es necesario, 
pues, que todas las cosas —distintas de Dios— sean causadas por el 
único primer ente que existe perfectísirnamente" 2  

Y por ser infinito, este Esse tiene que ser necesariamente único 
y distinto por ende, de todo otro ser; que es tal por participación 
del mismo. 

4. El Esse identificado con el Intelligere en Dios 

El conocimiento es la aprehensión inmaterial de un objeto o ser 
distinto del sujeto. El constitutivo del conocimiento, es pues la inma- 

7  SANIO TomÁs, S. Th., I, 2, 3, y C.G., I, 13. 
8  SANTO TOMÁS, S. Th., I, 4, 2, y De Etat. et Es., e. VI. 
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terialidad; y, por la misma razón, los grados del conocimiento están 
determihados por los grados de la inmaterialidad.9  

También los gallos de la cognoscibilidad o verdad objetiva se 
constituyen por la inmaterialidad o supremacía de la forma, que 
confiere las notas inteligibles a un ser. 

Por eso, cuando la 'inmaterialidad llega • a ser total o espirituali-
dad, el sujeto está en acto de conocer f todo el ser y a la vez en acto 
de ser conocido —sujeto,y objeto a la vez, es decir, el acto de concien 
cia refleja o expresa—. 

Sin embargo, en todo ser participado la esencia • limita a la exis-
tencia, la constituye como ser finito y distinto de los demás. Además, 
por no estar identificada la esencia con la existencia, el acto perma-
nente de la esencia o forma no puede identificarse con el acto segun-
do de obrar —de entender, querer, etc.—, porque este acto implica 
esencialmente existencia; y si aquél acto de la esencia se identificara 
crin este acto de obrar, lógicamente se identificaría con el acto de 
existir y sería el ,Esse existente divino." 

Por eso, la inteligencia humana, aunque espiritual, encierra aún 
dos limitaciones: por su finitud, no puede identificarse realmente, 
sino sólo intencionalmente, en su objeto; y por no ser el acto de -exis-
tir, necesita pasar de la potencia al acto, causar su acto de entender, 
cada vez que entiende. - 

Estas dos limitaciones desaparecen enteramente en el Entender 
del Esse subsistente; porque este Esse no sólo es espiritual, exento 
de toda materia, sino también Acto puro e infinito de Existir, libre de 
toda potencia, de toda esencia, que lo limite en su Acto; y por eso el 
Esse es Acto puro de Entender infinito. Identificado el con el Ser 
infinito y en Acto puro de Entender.11  

El ser se identifica con la verdad, ya que ésta no es sino el ser en 
cuanto referido o aprehensible por la .inteligencia. De aquí que el 
Intelligere de Dios esté realmente identificado con el Esse o Verdad.12  

Por esta razón en Dios todo Ser o Verdad está entendido en 
este Acto puro e infinito del. Esse e intelligere identificados. Y por 
eso también todo ser es verdadero e inteligible o capaz de ser entendido. 

a Cfr. OcrAno N. DERLSI, La Doctrina cl*, la Inteligencia de Aristóteles a Santo Tomás, 
e. 111, Cursos de Cultura Católica, Bs. As., 1945; y La Persona, Su Esencia su Vida y su 
Mundo, c. II, Universidad Nacional de La Plata, 1950, y Santo Tomás y k Filosofía Actual, 
c. XXX. 

10  SANTO TozttÁs, S. Th., Í, 79, 1. 
11 SANTO TOMÁS, /n Met., XII, lect., 11, n. 2.601 y 2608 y sgs. 
12 "En  Dios es lo mismo el. Ser —Esse-, que el Entender. Su Entender es su Esencia 

y su EXistencia" (S. Th., I, 27, :2; ). «Tanta 'es la capacidad de 'Dios en Coilócer; cuanta 
es su actualidad en su Existir, porque por ser Acto de Ser y separado de toda materia y 
potencia, Dios es Entender" (S. Th., 1, 14, 3). 
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DEL ESSE IMPARTICIPADO A LOS SERES PARTICIPADOS  

5.° übiCación y constitución de la participabilidad del serparticipído 

griegps, no conocían la /creación ó participación det-ser en 
cuanto ser,, ,et ,comienzo del ser de la nada total. 

.La participadón de Platón se 'refería a tal ser,-  a la esencia 4 un 
ser. Por eso, colocó las Ideas o Esencias imparticipadas en 	ciá 
Ser o Acto. puro del Esse. No conoció y no se refirió a participa- . 
cián del 'ser en, ,cuanto tal desde el Ser. El próblema que se plltne4 
estuvo limitado a determinar ..cómo las cosas Materiales del, MundA 
y nuestras ideas eran tales por dependencia o "participaciOn4'..de tú. 
Ideas o Molle191 esenciales imparticipadoS 

También eti Plotino la participación desdé la Inteligencia tés-
pecto al uno,. y del Alma y del mundo respecto a la Inteligencia, 'no 
llegaba al ser, sino que se detenía en la esencia. Nada sale de la nadá,' 
sino un modo de ser o esencia de otra esencia. Y en cuanto al mundo, 
bljó una influencia aristotélica, supone, que la materia limita y inut-
tiplica al Alma; pero nunca se plantea el origen de la materia misia 
y menos del ser en cuanto tal. Aristóteles tampoco llega ubicor ni 
tratar propiamente 'elproblema de la participación del set. Al Está,  
girita le preocupa el cambio, el tránsito de un modo de ser a otro y 
la permánencia del ser bajo el cambio. Para .dar explicacióyi al gimbitz 
descubre la materia 'primera y la fornia substancial, como pura poterir 
cia y acto eséncial, y la materia segunda o substancia y la forma a0-. 
dental, como -potenciá substaricial y acto accidehtal. Con tales ,priOT  
cipios' explicaba lós cambios substanciales y accidentales; en los 
meros, mediante lapérdida y adquisición de uña' forma substancial 
sobre ., la Única. 'materia primera ipermanente, o .de tina forma acci-
dental que se. pierde 'ray. se adquiere, sobre la misma tübstaricia 
permanente.' 

De este modo Aristóteles explicaba cómo un mismo ser deter- 
rhipado, de tal:S.ei llegaba á' ser otro 	substancial o accidénial..: 
mente distinto -  del primero. Pero esté cambio se refería solamente a 
las esencias, á ,seres detIrminados, pero no á la aparición del Ser en 
tüáinto 

Aun cuando trata del Motor inmóvil del Mundo, la accicSn' de 
éste es simplemente .páta transformar una materia existentd-por si 
mitra desde todá., la eternidad, pero no para crearla de la na4*. 

:1*''Azíiiiérriiiiti, Fisica, I, 7; SANTE> 116314,-Cilnr: 	lea tá, á. 144 y 



Ez. iivrammE"swi" kolloot& TomirrA. 	 $41 
ver 	e 	-,:q1a9Otlx 41 	r.uS,..1V1.11, 	.:4Idance 

4:t424n hu n = d 	101 1f11040(11 :8-  11 eg-4» y .1p!,:íian**.. .,anterillt 
a Cristo, no la conoció. Los filásofól4):40.n9s suponían uft ntin 
increado, al que Seres imparticipados o Ideas -Platón- o un Motor 

-=-Atistüteles- transiónimhdti de un = modo 6:forma de ser a 
otra, -peró eri-lnanera-ágúna hacían participes' del ser *mismo a los 
entes ..participlidos.,» 

Santo Tomás conoció la creación, gracias ‘a la Rewlación, y luego, 
también mediante la misma razón. El Aquinate 'sabia que Dios habia 
sacado el mundo de la ,nada, le había /conferido el ser deáde mi na 
ser total." 

Por otra parte, el hecho de la existencia de los espíritus finitos, 
los.ánujes„ que Santo Tomás cánoci4 ppr la revelación.. cristiana y 
eral posibles para la razón, le hicieron comprender que la limilaci60_ 
de los mismos no podía provenir de la materia, es decir, de un prin- 
cipio potencial o limitante de la propia esencia.'5  

4171nte esas dos verdades de la:  treación: del viudo desde ,la nada, 
y de los: ángeles- formas o actos esenciales UTOS finitos, Santo Tomás 
va a des-cubrir y ver con toda evidencia que ló que 	.o há¿e 
participar a un ser, es /á co posición de esencia y existencia. 1:á partí-
CipObilidad o esencia l sér participado tiene su raí z constitutiva o 
su .esencia en  14 distintión real de. esencia y eist0ficia. Dn ser ri0,es.  
por sf misito, sino Í pir -otro, es ,détit, es participado uando y porque 
su esencia: no 11 su existerici4. 	pórquep9 siendo

.
su existencia 

o Ser que existe por sí mismo -el Esse subsistens-, tiene ílue-yeli7  
birla o tenerla participada, y no como una forma recibida por una 
matériá, no como una transformdCión yj de-  tal .sésr. 	cuino-  ele-  acto 
mismo de ser-‘o existir, que le 'dá'él Ser como tai, y qize déhé 'recio r 
de otro Ser, que sena por sí niisnio,. y ello precisamente porC.léi'ese 
ente o esencia-  no es la existencia. Al no ser - la exístencid;esá-ésékiciá 
posible ---=.que en si mismo no es, y. que sólo puede ser -- únicamente 
puede llegar a ser-  o' existir por participación o 'rec'ePéión del séi,`d¿scill 
el Esse o.' Acto puto e infinito de 

. 	Que:la esencia se distinga realmente -de la existencia en.,,,e1,1 47, 
participado, es. una verdad :que se impone como evidente,' pOrque,;de 
identificarse con ella, tal esencia :serkt la existencia y,,por ende, :exist-
tiria. necesaria e infinitamente. y se idéntifica.rla con 
ya que la existencia no puede dejar de existir ni incluye en su ,s9ri, 
cepto limitación alguna, y, por lo mismo, es eterna e infinita: es Dios. 

•>.• 

th-t 44  Y 
15 Lomo TOMÁS, S. Th., I, el, I; y De bus et Es., e. V. 
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Por c onsiguiente, lo -que constitutye al ser participado, la esencia 
del ser participado o participabilidad, consiste en que su esencia es 
realmente distinta 'de su existencia. 

Y de esta esencia constitutiva del ser participado o participabili-
dad, que es la distinción real de esencia y existencia, fluyen los carac-
teres propios o propiedades esenciales de la misma: la finitud y con-
tingencia. En efecto, el ser participado es finito, existe finitamente, 
porque su acto de existir está limitado por tal esencia; y es contin-
gente o existe contingentemente, porque la esencia, al no ser la exis-
tencia, sólo la recibe y la tiene pudiéndola no tener." 

6. La participación de la esencia 

Bien centrada la esencia del ser participado en la composición 
de esencia. y .existencia. Santo .Tomás va a determinar cómo es parti-
cipada la,  esencia y la existencia desde el Esse imparticipada. 

Las esencias, por su concepto mismo, son modos finitos y-.  capa-
ces de existir. Implican, pues; -una relación , trascendental o constitu-
tiva de swpropia esencia, a la existencia. No se trata de una relación 
predicamental o accidental, añadida a la esencia,,sirio de una relación 
que constituye y da sentido a la misma. esencia de la esencia posible. 
Porque la esencia no tiene sentido siquiera's'ino por esa retáción a, la 
existencia. ,La esencia es tal, es éste o .0q.ízél modo o medida 	existfr, 
precisamente. por su relación a la 'existencia. Sü lá-  existencia no se 
entendería,: perdería todo sentido, la esencia:'Y 'nada sería posible 
e imposible. 

• 
Por consiguiente, la esencia supone, la existencia, de .la ,que de-

pende como de su fundamento esencial. Esta Existencia tiene que 
existir necesariamente; 'porque si no existiera de• este modo, podría 
no existir, sería ella misma una esenciaposible.- Pero una Existencia 
purán:iente posible no podría llegar a existir; seria imposible, ya ,que 
la Existencia .o existe,' es la Existencia que no puede no existir, qué 
existe necesariamente; o no existe o puede no existir, y entonces no 
podría llegar a ser la Existencia, sino sólo a participar de ella —una 
esencia capaz de existir-- y no" sería la Existencia. Brevemente: o la 
Existencia, es la Existencia •y existe. necesariamente, o no existe y, en 
tal- casó, no podría llegar a existir o ser la Existencia, pues sería absur-
da: una pura Existencia no puede llegar -a existir, simplemente existe 
y necesariamente. 

le Para todo este tema de la composición real.de esencia y*existencia, como constitutivo 
de ser participado, cfr. SArrro Tolds, De Ente et Es., c. V; y S.C.G., L. II, c. 52; y NORBERTO 
DIU, PRADO, De 'Veritate fundamentali Philosophiae Christian" Sociedad- de San Pablo. 
Friburgo (Suiza), 1911. 
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De (huí qul si la esencia, 4uplicá., 	cia comes u  
esta existe necesaria nte y no puede-. ejai de exisiir.. 

láT*Exiltéb.c„_qiie. es 11 . ,Existncia y existe necesaxiamenté.el e.1 ,  21P10 
puro de existir; es Dios. Por eso, toda esencia realmente posible implica 
y .stkponela Existencia-de Dios; corno' su fugdamento-y 

Desde las. esencias posibles hemos llegado asi, por un sraciocinio 
riguroso, a la necesidad de la Existenciá, :de, DiOs. El heclio_Cle„,que 
haya esencias posibles prueba apodícticamente la existencia de Dios. 
Así la' demostró Leibniz.17 	 : • 

• 
P,ero si, inversamente , partimos de la misma Existencia cle 

llegaremos a la misma conclusión. En, efecto, Dios es la Existencia o 
Perfección infinitá. Por el hecho dé ser tal es - el Modelo Infinito, 
capaz de ser participado.  de infinitos modos finitos o infinitás parti-, 
Cipbilidades. 

% Un ser bello de grandes proporciones puede servir -de modelo 
para varios cuadros, fotografías, que toman, cada uno de ellos, una 
parte del mismo. 

Y bien, Dios es el Esse o Perfección infinita —Verdad, Bondad 
y Belleza----, capaz de ser participadas de, infinitos modos o'. . medidas 
finitas. 

Estas participaciones posibles del Esse son precisamente las esen-
cias; las cuales, por consiguiente, se furidan en el Esse o Ekistencia 
—identificada con 1a.  Esencia— divina; y de un modo necesario, ya 
que el Esse o Perfección divina no puede dejar de ser participable 
de infinitos modos posibles o esencias o participabilidades. 

. Pero este Acto puro del Esse está identificado con el Acto puro 
de Intelligere (n. 4), que no puede no conocer exhaustivamente este 
Esse‘  o Verdad infinita; y, por consiguiente, 'no puede dejare de con-
templar los infinitos modos que ese Esse o Esencia o Verdad divina 
fundan. 

De aquí que si la Esencia o Existencia divina fundan necesaria-
mente las esencias, por vía de Causa ejemplar, la Inteligencia divina 
--identificada también con aquella Esencia o Existencia— no puede 
dejár de ver en Esta los infinitos modos finitos posibles o capaces 
de párticipar de la Misma, es decir, no puede dejar de ver y constituir 
formalmente las esencias, como modos finitos capaces de existir y 
participar de aquella Existencia, fuera de Ella. Esa Inteligencia ve 
necesariamente las esencias en su Esencia y las constituye, pero como 
capaces de existir sólo fuera de Ella, precisamente por su finitud 
que no cabe en Dios. (El error de Espinoza consiste precisamente en 

17  G. LEIBN/2,, Teodicea.,, 
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haber identificado estos modos finitos o esencias capaces de existir 
con la misma Esencia divina; con lo cual ha identificado el Ser infinito 
con los seres finitos y ha caído en el Monismo panteísta) 

En síntesis, las esencias están causadas ejemplar y necesariamente 
por la Esencia o Esse divino, fundamentalmente; y por la Inteligen-
cia divina, la cual, contemplando su propio Esse o Esencia divina, 
ve y constituye formal y necesariamente las esencias." 

Estas esencias son más que la nada, pues pueden existir; pero 
no tienen entidad real o física, pues sólo pueden, llegar a tenerla por 
el acto de la existencia. En sí mismas son realmente nada. Por eso, 
están constituidas, pero no creadas, por la Causalidad de la Esencia 
e Inteligencia divinas. Son una entidad metafísica, un objeto consti-
tuidas, pero no creadas, por la Causalidad de la Esencia e Inteligencia 
divinas. Son una entidad metafísica, un objeto constituido por la Inte-
ligencia divina, como distinto y capaz de existir fuera de ella, pero 
que en sí mismo no es. Existe por una existencia extrínseca a Ella; 
la del Acto del Intelecto divino. 

He aquí cómo se expresa el Angélico Doctor: "Dios es la Pri-
mera Causa ejemplar de todas las cosas. Para comprenderlo hay que 
considerar que para la producción de alguna cosa es necesario un 
ejemplar, a fin de que el efecto consiga una determinada forma ( ) . 
Ahora bien, es evidente que las cosas que se hacen en la naturaleza 
obtienen una determinada forma. Pero es necesario que esta deter-
minación de la forma se reduzca, como a su principio, a la Sabiduría 
divina, que ha pensado todo el orden del universo, el cual consiste 
en la distinción de las cosas —la armonía y proporción— y, por eso, 
es necesarioque en la divina Sabiduría estén las razones de todas 
las cosas, a las cuales antes —1,15, 1— llamamos ideas, es decir, formas 
ejemplares existentes en la Mente divina. Las cuales, si se multiplican 
respecto a las cosas —de las que son ejemplares— realmente no son 
sino la divina Esencia, en cuanto su semejanza puede ser participada 
de diverso modo por diversas cosas. De este modo, el mismo Dios —su 
Esencia expresada por su Inteligencia o Sabiduría— es el primer ejem-
plar de todas las cosas", es decir, la Primera Causa ejemplar de todas 
las cosas. Esta semejanza de las creaturas con Dios no es con la Esencia 
divina misma —que las funda— sino "según la representación enten-
dida por Dios".Vale decir que las esencias son constituidas tales por 
el ejemplar o idea, con que la Inteligencia o Sabiduría divina, con-
templando el Modelo de infinita Perfección de su Esencia, la formula 
en su realidad finita propia.19  

18  Para todo este tema Cfr. OcrAvro N. DERISI, La Palabra, págs. 41 y sgs. EMECE, 
Bs. As„ 1978. 

SArrro Tomos, S. Th., I, 44, 3, C. y ad. 1. Cfr. De Ver., 3, 2. 
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Poiltempigtodo el Modelo de inbnita, Perfección de su Ex" encía, 
la inteligencia divina constituye las esencias como un verbo o verdad 
limitada, de un modo tan necesario como es el Acto con que Dios 
comprehende exhaustivamente su divina Esencia. Las esencias son 
un objeto del Pensamiento divino, que les confiere realidad de tal. 
Antes de existir ese objeto no es sino una esencia o capacidad o posi-
bilidad de existir. 

Esencialmente limitadas, las esencias posibilitan la multiplicidad 
y diversidad del ser, como potencias capaces de limitar el acto de la 
existencia. Esta misma finitud fundamenta el cambio en el espacio y 
en la duración, la cual por esta nota es tiempo, en los seres materiales, 
y, eviternidad, en los seres espirituales finitos. La existencia puede 
limitarse, multiplicarse y cambiar, en el espacio y el tiempo, gracias 
a la potencia de la esencia. 

7. La participación de la existencia finita desde el Esse divino. 

Dios no tiene necesidad de ningún ser fuera de él. Es el Acto puro 
e infinito de Ser y, por eso mismo, de Bien o Perfección. Si Dios 
quiere dar el ser o existencia a algunas esencias, únicamente lo puede 
hacer por amor, para hacerlos partícipes de su Ser o Bien. 

Esta participación del ser o existencia de ese Ser divino no puede 
hacerse por emanación, ya que el Esse es simple sin composición y, 
por ende, no puede dividirse; ni tampoco puede hacerse tal partici-
pación por información, porque el Esse es Acto puro y, como tal, no 
puede ser recibido y limitado por una potencia, como sería una 
esencia. 

El único modo de participación del ser desde el Esse, es el de 
la creación. Desde la nada, mediante su Imperio —Acto de Voluntad. 
divina identificado con el Acto de Entender—, por vía de causa efi-
ciente, Dios comunica el acto de existir a una esencia, que desde 
ese momento comienza a ser real o simplemente a ser.2° 

Libre para comunicar el ser a otros seres o esencias capaces de 
existir fuera o trascendentes a El, Dios no es libre, sin embargo, en 
cuanto al fin, que, como Ser inteligente, ha de proponerse. Y este 
fin no puede ser otro más que El mismo, pues de lo contrario depen-
dería y estaría causado por un ser finito. Este Fin no puede ser otro 
que su gloria: la participación y manifestación de su Ser, manifesta-
ción y participación que se confunde con el ser o bien de las cosas 
mismas.21  

Para ello la Ley eterna de Dios encauza los seres materiales me-
diante las leyes naturales, que de un modo necesario las conducen al 

2° SANT° Tomás, S. Th., I, 44, I; C.G., II, 15; y Do Subs. Sep., 9. 
31  Siairro Tomás, S. Th., I, 19, 3; De Ver., 23, 4; y C.G., I. 75. 
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óm 
bré a su peilección integral, que se identifiCa 
o p'aiticipaciób. y Manifestación del Ser de Dios; ld lacé 	9• 
consentáneo a su naturaleza espiritual y libre, con uhá necesidad 

quita súlbertad, sino ue'la 	me  P 
Con este Fin, pues, de hacer partícipes .,a las cosas .de su .Ser y , 

manifestarlo en ellas,, y de un inodp especial de hacer. partícipe>al 
1:jornbre del Ser o Perfección divina, por el cónocimiento,-el. amor •   
y f la. aceptaciOn  de su  Voluntad, ..sin necesidad , . alguna, librepeAt9 y • . 
por puro amor de benevoléncia Dios, como Causa eficiente, comunica 
el ser a sus creaturas. 

Esta comunicación del ser a otros seres —por eso, participados—
Dios la hace con un Acto de Imperio, con un Acto de Voluntad infor-
mado por un Acto de su Intelectb. Por eso; tal acto de generosidad 
divina, es en verdad también un Verbo o Palabra infinita dé Amor, 
que desde la nada comunica su ser, por participación de su Esse ser 
que es a la vez bien, a las cosas. 

Este Acto libre de amor que Dios pronuncia desde toda- la eter-
nidad y que, deSde la nada, comunica el acto de ser o existir a las 
esencias elegidas y en el tiempo por él predetei-minado, implica -la 
contingencia de esta existencia del ser finito. Este puede existir o no 
=--contingencia—, de acuerdo a que Dios libre y amorosamente le comu-
nique el acto de existir. Libertad en la causa y contingencia en el 
efecto, son correlativas. 

De aquí que las esencias nunca son o existen por sí mismas ni 
exigen el acto de existir y, cuando lo poseen, lo tienen porque Dios 
se lo está dando y manteniendo en ellas con su Palabra libre de 
Amor. (Creación y conservación) .24 

Por eso, no basta que Dios comunique el acto de existir a las 
esencias una vez, por• la creación; debe seguir actuando sobre ellas para 
mantener y acrecentar —con la colaboración causal segunda 'de las 
mismas creaturas— la existencia." 

22  SANTO TOMAS, S. Th., I-II, 93, 6; I-II, 91, 2, C. y ad. 3. y I, 65, 2. 
23  Cfr. OarAvio N. DER/SI, La Palabra, págs. 63 y sgs. 
24  "Es necesario que todo lo que de cualquier manera es, sea por Dios. Porque si algo 

se encuentra en alguno por participación, es necesario que esté causado en él por Aquél a 
-¿píen eso conviene esencialmente (al Ser imparticipado). Ahora bien, Dios es el Ser subsis-
tente por sí mismo. Y... el ser subsistente no puede ser sino uno... Es necesario, que 
todas las (otras) cosas... estén causadas por el primer Ser, el cual es perfectisimamente", 
(S. Th., I, 44, 1). Cfr. C.G., II, 15. 

25  "El existir (esse) de cualquier ente y de,  cualquier parte suya es inmediatamente 
de Dios" (I, Dist., 27, 1, 1,). 

• • 	< 	 , 
Esta misma Ley eterna, mediante ta ley 'moral, conduce 

• • 	• -. 	 • 
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ál. Ñij1)asclo 	éxistencia,.411:.sef participad n.-Acto 
Conservación y Preinociórt y., .C9n,cursp, con que Dios sin 

..césar 	 acrecientalenciá, n e 	serlej.4.1. 
Po eso, .con mas PréCisióii.,-, es un' .Actá con: 	Dios esta continua, 
mente causando la ex istencia en sus - ry  

Así como las esencias son dependientes inmediata y necesaria-
mente y de un modo continuo del Acto de Ser y Pensar de .Dios, 
como *Causa' ejemplar,: .también las existencias son dependientes 
diata;eontinua y• libremente .del Acto euro del Set - y Querer; divin¿? 
—que se formula bajo la forma de Acto de -  Entender---, precisanieríte 
porque la esencia, nunca  es ni exige la existencia." 

Aún, en los actos.realizados por la causalidad de los seres partici-
pados, es ,..necesaria la intervención inmediata del Esse o Acto de Va-
juntad o Amor divino, —expresado en su Verbo o Palabra,-, porque 
esa existencia del nuevo acto producido por la causa segunda no puede 
proceder .ni mantenerse en su existencia y en la nueva existencia del 
efecto por la sola causalidad de la causa participada, porque ésta 
nunca es el Acto de Existir, sino que sólo tiene contingente .y depen-
dieñtemente y de un" modo inmediato dé Dios su acto de existir, y 
no ,piiede producir ni conservar por ende, sin la intervención de la 
Acción o Voluntad divina, que premueve y concurre con, la causa 
participada, una nueva existencia 	la acción y la del efecto pro- 
diicido.27  

Contra la afirmación del Ocasionalismo, que atenta contra la expe-
riencia y la conciencia, las causas segundas son verdaderamehte causas 
de sus actos. Pero, sin embargo, sin la intervención del Actó puro de 
Existir, como Querer o Amor y Palabra que lo , expresa, no pódrián 
solas pisar del no-ser al ser del acto de existir y conservar ese mismo . 4 .,  
acio. 	 . 

En definitiva, toda esencia y existencia participadas dependen 
inmediatáneñte del Esse divino, como Entender o Quérer. Por eso, 

• 

26  "Es inconveniente que aquél que no tiene el ser por si mismo, pueda obrar pór 
sí mismo... Por consiguiente, aquel cuya esencia es por otro, es necesario-  que también 
tenga por otro la potencia y el obrar" (II,. Dist., 37, 2). 

17  “Uria ‹acción no procede de dos agentes de un mismo orden; pero nada impide 
que una misma acción proceda del primer- Agente y del. segundo" (S. Th., 1,,,105, 5 ad 2). 

"Dioá es la Causa de todas las cosas, tanto cie los efectos como de sus causas" (Do 
Ver., 21, 5 ad 5). -  

"Dio es-la Pausa de cualquier acción en cuanto da-`la facultad de o,bPai- en cuanto 
la -conserva y en cuanto la aplica a la acción y en cuanto por virtud de El obra toda otra 
virtud'..(de murar) 	Y como quiera' que Dios es su virtud -(de causar.) .45?'-está presente 
en cada cosa..., manteniendo, a esa cosa en su existir (esse), -síguese que- en.od9i operotp 
obra inmediatamente, "aun en la operación de la voluntad 	(Pot., á, 7). 

nenguna ereature, por perfecta que sea, puede prorrumpir en su acto, si no :es movida 
pqr.Pios" 	1, -1" 1). "Ninguna cosa creada puede „prorrumpir en su ,Ictch.„-pual- 

áf 	 de: la 	 Th.; 1,' 1ó9, Ó). 	 ' • 
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¿os seres participados son necesariamente esencias, porque Dios tos 
piensa —.los está pensando— y existen contingente ente, porque Dios 
libremente los ama —los está amando— con una Palabra de A 'ñor. 

Del Pensamiento y Amor del Esse divino, depende, como de su 
causa inmediata, todo ser participado, tanto en su esencia —necesa-
riamente y desde toda la Eternidad—. como en su existencia—libre-
mente y en el tiempo. 

8. La supremacía absoluta del Esse o Acto puro de Existir; y ¿a 
absoluta e inmediata dependencia de El rde todo ser participado, 
en su esencia y existencia. 

En su Acto puro e infinito el Esse divino está identificado con 
todo ser, con el ser en todo su ámbito. Nada hay de ser que no esté 
en Dios formal o eminentemente. Formalmente, el Ser y las Perfec-
ciones trascendentales o puras —que no encierran imperfección—, 
identificadas con el ser: la unidad, la verdad y la inteligencia identi-
ficadas en el Acto puro y la bondad y el amor, también identificadas 
en el Acto puro. 

En cambio, las perfecciones predicamentales o esenciales imper-
fectas —en su misma noción encierran imperfección, como cuerpo, 
accidente, cantidad, etc.— sólo están identificadas con el Esse divino 
eminentemente, es decir están con toda su perfección en Dios, sin su 
esencial imperfección y, por ende, no se identifican con Dios como 
tales o formalmente. Así una flor, una montaña y, en general, el 
mundo, están con su ser, bondad, verdad y hermosura identificados 
con Dios, pero sin su esencial limitación, y, por eso, el mundo no se 
identifica formalmente con Dios. Pero a Este nada le falta del ser, 
bondad, verdad y belleza y, en general, de perfección del mundo. 

Platón, primero, y el Panteísmo, después, al no distinguir estos 
dos tipos de perfecciones, han llevado la imperfección al ser imparti-
cipado —a las Ideas, Platón, y al mismo Ser divino, el Panteísmo—. 

Hecha esta aclaración, se ve, que el Esse divino encierra todo 
Ser y Perfección, y que este infinito Ser o Perfección no puede 
aumentarse. 

Sin embargo, gracias a las esencias —perfecciones finitas esencial-
mente imperfectas— constituidas por el Pensamiento divino desde toda 
la Eternidad y necesariamente, al pensar al Ejemplar de infinita Per-
fección de su divina Esencia, --identificada con su Existencia—, Dios 
puede hacer partícipes de su Esse a otros seres, que lo reciben finita 
y contingentemente, en la medida de aquella esencia. 

Pero lo que debe quedar claro es que todo ser participado en 
u . esencia y existencia depende inmediatamente de Dios, y que. 
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hay en el, ser participado que no esté continuamente dependiendo 
del Esse divino, como de su Causa inmediata —necesaria en el caso de 
la esencia, y libre en el de, la existencia. 

De todo lo expuesto y probado se sigue, pues, la siguiente con-
clusión: que todo ser o es el Acto puro de Existir de Dios, está 
dependiendo inmediata y continuamente de él. 

Para decirlo de otro modo, si, por absurdo, Dios dejara de Pensar 
las Esencias, estas dejarían de ser: nada sería posible ni tampoco im-
posible, nada sería pensable. Y si, por absurdo también, Dios dejara 
de querer o amar a sus creaturas y darles así su existencia, éstas 
dejarían de existir y se aniquilarían. 

9. La Verdad y el Entender identificados en el Esse: fundamento 
divino e infinito de toda cognoscibilidad y de todo conocimiento 
participados. Y el Amor y Bondad y Belleza identificados con el 
Esse: fundamento de todo amor, bondad y belleza participadas 

Hemos demostrado antes —n. 6— que las esencias son un objeto 
o verdad, necesariamente constituida por el Entendimiento divino, 
como capaces de existir fuera de El o como partkipabilidades o capa-
cidades de existir fuera 'del Esse. Por eso, son una palabra o Verdad 
pronunciada por el Verbo divino, que las constituye esencias capaces 
de existir fuera de El.' Todo ser es, por esta razón, esencialmente 
verdadero o inteligible: lleva la impronta de la Causa inteligente, 
que lo constituye inmediata y necesariamente como tal, como verdad 
o inteligibilidad, capaz esencialmente de ser entendido. Toda esencia 
está esencial y constitutivamente abierta, lanzada al encuentro de 
cualquier ihteligencia, que puede de-velar esta palabra o verdad, con 
que el Entendimiento divino la ha constituido tal. 

A su vez, la existencia participada está causada inmediatamente 
por la Voluntad o Amor divino —que como Acto de Querer de un 
objeto está formalmente expresado por el Acto del Entendimiento 
divino identificado con

. 
on Aquél—, y, por eso, también está causado por 

un acto de Entender o Verbo amoroso divino. De Aquí que toda exis-
teñcia participada lleve el sello de verdad y amor del Acto Volitivo-
Intelectivo, que la causa inmediatamente; y, por eso, sea verdad capaz 
de ser entendida, bondad capaz de ser amada y belleza capaz de ser 
contemplada. 

Todo ser existente o real está inmediatamente abierto, por eso, 
a todo entendimiento, como verdadero, y a toda Voluntad como bueno 
y a todo entendimiento y voluntad como bello; pues, en la medi4a 
del ser, de la, perfección de su acto de existir,1 les verdadero, bueno y 
lleno, por la impronta del Esse divino --identificado en el Entender 
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. 	 „ • 1 y CiSti-lá.' verdad, el 	'Brefi y la Belleza--qüe 10 catisaj Ic•pi 
niédsitiihédiátamelite-é6inoséi; verdad, bonciad. y/belleza; 	< 

En la medida de su acto o perfección, el ser no solamente es 
verdadero,. sino -qué, cuando llega a'. la independencia total del -acto 
respecto a la materia, -al acto espiritual, - es tambiéii.  inteligente 

El hombre es creado p.or tilos como 'un ser subasta:lida' ¿óiripiieStó 
deanateria y espíritu, para .que con su -vida:. espiritual inteligérité sea 
capaz éi de develar' la verdad y la belleza, con que El. ha córistitilidó: 
los ;seres. participados en su. esencia y éxistencia, 'y con su 'volúritád,': 
también espiritual, pueda darle cabida,  y poner en atto, en Mi 'á.ct'ós 
mismo, la bondad y belleza con que Dios ha constituidci' láá cosas,t 
desde la verdad, la bondad y belleza de los seres participados alcanzar 
la Verdad,' la Bondad y •Belleza del Es.se imparticipado:  

.Esta correspondencia entre el entendimiento finito del .hombre 
y la verdad de los seres participados y de la Verdad del ser impariici-
pado;--ésta posibilidad del encuentro de ambos, de' enteñder y de 
verdad o ser en la identidad Intencional del acto intelectivo, se funda, 
en suprema instancia ontologica, en que la verdad del objeto y el acto 
de entender están en Dios realmente identificados de un modo etni-
nentp. Porque el ser o verdad de los seres .participados —y luego. la  
Verdad del ser Imparticipado— y el entender del ser espiritual parti-
cipado, que es el hombre, están realmente identificados de una manera 
eminente en el Acto puro del Esse divino, o también, en el Acto, inf 
nato de Entender realmente identificados con el Acto infinito de Ser 
o Verdad. Todo ser o verdad finita está entendida y es, por eso inteli-
gible,. esencialmente constituida para ser-entendida, y todo entendi- 
miento participado está esencialmente ordenado a la. aprehensión 4€ 
la verdad o ser participado —y mediante ésta a la Verdad .o ,,Ser im-
participado—. • 

En otros términos, porque en Dios, 'por identidad perfecta, toda 
Verdad —la Verdad infinita— está entendida, y todo Entender ps en, 
tender infinito de-  la Verdad infinita, toda verdad finita, inmediata,  
mente participada de esta Verdad infinita,. infinitamente entendida,. 
lleva la impronta de su inteligibilidad, esta. constituida para ,ser 
entendida, y todo entender' finito, inmediatamente participado del 
Entender infinito identificado con la Verdad infinita, está constituido • • 	• • 	•  
esencialmente Para entender o aprehender la verdad de los seres.._y 

. 	. 	. 	• 

mediante ésta, también la Verdad infinita. 
. 	• 	.  

Ni-  no ser el Acto 'ijürd de 	una esencia que existe, e1 
ser o . verdad y O-  entender del hombre son finitos y no. se identficai 
realmente, ni tampoco el.t4n. en acto 'de ser  eriterididos., los seres y 
el e.actoV de entáidér d41' hombre 	 eso, la identidad real 

dél 
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sititieteátló114514,.,& deittidadi';:littktidónát;,' 	Ittéiüklid ;dé' óbiád-1  
y. sujeto, realrnenit,kliátintol,-,*:en- 	ácté: 	tntéridér; 
acto de- entender no .seldentificar-torr:.el- acto de ser 
o. 'alma espiritual= .en el hombre; sino„ ...que - ha: dé - pasar- de:: -la pótendai 
al' :acto: - con un'..nuevo..acto: accidental .  sobreañadido, al substanciáb 
acto que.:porie 	acto • .e.:ilumina la verdad: de loS'::seres., participados:,,  
máteriales; oculta' en ellos por-la: potencia material,.. para aprehenderla::-: 
en la luminosidad de este. acto.. espiritual. 

Pero esta --esencial -correspondencia del :,ser .o-verdad :yL..enterider, 
se .funda .siempre en. la idntidad.realldel. Acto puro, de Ser .o Verdad: 
y'Entender 	én el- que todo ser :o verdad está 'entendida,- y.. 
todo entender .está en posesión e: identificado. con toda .verdad. 

Otro tanto sucede con la correspondencia esencial entre bondad: 
y belleza de-los seres participados y el amor - y entender participados 
del'hombre. También:ella se funda en la identidad•real 'de la Bondad 
y-  Belleza con el. Amor y Entender del Acto 'puto e 'infinito-  de DioI;., 
en que toda Bondad está, infinitamente amada, toda- Belleza está inf i- 
nitamenté contemplada y todo Amor es Amor de una infinita Bondad. 
y todo Amor e Inteligencia es contemplación de una infinita 'Belleza:. 

Al descender de Dios, poV:participáción o causalidad inmediata, 
todo amor está 'esencialmente ordenado a la bondad-  o bien, y todo 
amor: y- entender ,a una belleza; así como toda-bondad o bién está. 
hecha 'para. el amor-  y: toda belleza para el amor y el entender,' 

Por la composición de esencia y- existencia, este amor y entender 
y esta bondád y belleza son finitas r realmente distintas, pero siguen 
con la impronta 'de su identidad originaria divina, estando esencial, 
mente ordenados el uno al otro y, por eso, mediante el acto espiritual 
que actualiza- 'el amor y el -entender =como en el caso de Ja:: verdad—, 
la bondad y belleza de las cosas son .-actualizadas . e Identificadas inten7  
cionalmente en aquel acto humano :de entender junto con el acto 
de:: amar:. 

III 

CONCLUSIO- N. 

10. Supre,tnacia ckl,E1,4q y dependencia de El de todo otro ser 

El ser tiene su sede necesaria —su Patria— en el Ese QActo puró 
de Existir, %19,Perfec1.45n 	.;lue es a la vez Eiltérycl« y:: Ver 

 Amor, Bondad .yi 	ezw.,,,fii 	Ser_está- pl.namonte nten., 



26 	 Ocuvio N. Dedal 

<tido, todo Entender es Verdad entendida, todo Amor es »Bondad' 
Amada y toda. Contemplación es Belleza contemplada. 

Desde El y por El, por participación inmediata es todo otro ser, 
toda otra verdad, bondad y belleza, todo otro entender y amar; y por 
la identidad del Ser o Verdad y Entender, el ser o verdad participadas 
están hechas para el entendimiento, y por la identidad del Entender 
y Amor con la Bondad y Belleza, también en el ser participado la 
bondad y la belleza están hechas para el amor y el entender. 

Inmediatamente dependiente del Esse imparticipado, todos los 
otros seres, en su composición de esencia y existencia, en su finitud 
y contingencia, exigen y llaman a su divino Origen y reclaman su 
Patria del Esse. "Dios es el principio que da —inmediatamente— la 
existencia —esse—, y por consiguiente entrega todas las cosas que se 
añaden a la existencia".28  "El existir —Esse— de cualquier cosa y de 
cualquier parte de la misma es inmediatamente de Dios".29  Por eso, 
añade San Agustín, "Pregunté al cielo, a la tierra y a las estrellas, 
y me respondieron somos verdaderas, somos buenas y somos bellas 
pero no somos la Verdad, la Bondad y la Belleza; búscalas más 
arriba"." 

Todos estos seres languidecen y mueren en su ser sin esta esen-
cial relación y reclamo del Esse divino, que —sin confundirse con 
ellos— los causa, substenta y acrecienta inmediatamente en su ser. 

Por su espíritu, el hombre es el ser privilegiado, que puede 
auscultar y escuchar la voz de esos seres participados, que —en su 
verdad, bondad y belleza— reclaman y conducen necesariamente a 
la Realidad perenne del Esse infinito, como su fuente y causa primera 
e • inmediata de ser. 

Este llamado esencial del ser participado al Esse imparticipado, 
es la verdad entendida por el filósofo, es la belleza contemplada por 
el artista, es la bondad o perfección amada por el santo; las cuales, 
como rayos descendentes del Esse, conducen al hombre hacia El, como 
a la Fuente originaria de todo Ser, Entender y Amar y de toda Ver-
dad, Bondad y Belleza. 

Sólo en el Esse infinito está el Origen y la Causa inmediata de 
todo ser o verdad y entender, de toda bondad y belleza y de todo amor. 

"En el principio era el Verbo", identificado con el Esse (. .). 
"Todas las cosas fueron hechas por El, y nada fue hecho sin El". 

OCTAVIO N. DERISI 

28  SANTO TOMÁs, I Dist., 37, 2. 
28,  lbd.,• 37, 1. 
88  SAN AGUSTÍN, C ,04. X, 6. Véase ,también Lato: 	MArtoccuAL, Descenso 

AwessIo del alma por la belleza, Sol y Luna, Buenos Aires, 1939. 


